El rococó tiene su contrapartida musical en el llamado ‘estilo galante’ y en la ópera seria. Pariendo del estilo galante, la nueva estética cristalizará en compositores como Gluck (1714-1798) o Stamitz (1717-1757). Al mismo tiempo se confirma la escisión de la música de cámara y la sinfónica, es decir, la música para participar y la música para oír.

También encontramos el triunfo de la ópera cómica frente a la tradicional. Esto reafirmaba la ideología de la clase en el poder que utilizaba la ópera como elemento de ostentación.

Asistimos al nacimiento de la música como espectáculo comercial. Se extiende la práctica del concierto público, que ya no es la sesión cortesana para el divertimento de un poderoso y sus invitados. Ahora es la ejecución independiente de música promovida por un empresario y a la que acude quien tiene interés en ello y dinero para pagar su entrada. Esto significa una posibilidad de liberación para el músico, que sigue siendo un criado, siempre y cuando su obra halague al público.

Lo más destacable del siglo XVIII es la consolidación de las formas, sonata, sinfonía, concierto.

La música española, por su parte, queda muy postergada en este siglo debido a las preferencias italianas de los monarcas, que hacen venir a músicos de primer rango como Doménico Scarlatti (1685-1757) o Luigi Boccherini (1743-1805) .

La ópera seria y la ópera cómica

En el siglo XVIII la ópera se convierte en un espectáculo de corte a través del cual los monarcas y aristócratas exhiben su esplendor. Los temas eran mitológicos y representaban grandes tragedias heroicas.

Las clases sociales menos favorecidas contaban con su propio teatro musical, la Comedia del Arte. Se fue gestando un nuevo género, la ópera bufa, a partir de los intermedios que se representaban en los entreactos de la ópera seria.

La ópera bufa, de duración breve, era a veces la simple escenificación de un chiste. Recurre al lenguaje coloquial directo y utiliza dos o tres personajes y pocos recursos musicales. Esta ópera nació como oposición de carácter popular a los exuberantes espectáculos de la ópera aristocrática.

Una de estas obras cómicas alcanzó un notable éxito. Se trata de la Serva padrona (la criada dueña), de Pergolesi (1710-1736). Rousseau fue quien compuso la primera ópera cómica francesa, Le devin du village (El adivino de a aldea), en 1752

A partir de este momento la ópera cómica triunfa, convertida en un drama burgués sentimental, orientando la obra de interesantes compositores, como Giovanni Pasiello o Doménico Cimarosa.

Encontramos equivalentes a la ópera bufa y la ópera cómica en la ballad-opera inglesa y el Singspiel alemán.

Muchos compositores continuaron apegados a la ópera seria pero el género volvió a renacer con C.W. Gluck (1714-1798).

Apoyado en argumentos de solidez dramática, Gluck nos ofrece una música de calidad, simplificando los excesivos adornos, buscando la sencillez y el retrato fiel de los sentimientos.

La música instrumental

El denso contrapunto de Bach va siendo desplazado por un estilo más fluido, más natural, donde la melodía ocupa el lugar mas destacado.

Los conjuntos instrumentales no constituían aún un núcleo fijo sino que la orquestación se hacía según las posibilidades de cada momento.

El desarrollo de la música orquestal se va a producir desde dos frentes. Por una parte, la sonata barroca y por el otro la música instrumental compuesta para las representaciones de ópera.

En un principio, la palabra sinfonía se refería a la reunión de sonidos diversos, fragmentos de música puramente instrumental. La overturas operísticas se ejecutaban como piezas de concierto y poco después comenzó la composición de sinfonías independientes. Entre los primeros sinfonistas podemos destacar a Sanmartini (1701-1775), maestro de Gluck. A partir de 1740 se creó la escuela de Manheim, caracterizada por un vigoroso estilo orquestal, de grandes contrastes y fuerza dramática

Los compositores de la escuela de Manheim fijaron las bases de la música orquestal y liberaron a la orquesta de la tiranía del bajo continuo, convirtiéndola en un ‘’instrumento’’. Destacamos a Richter, Filtz (1730-1760)  y Stamitz (1717-1757)

